Realiza la cronología del siguiente texto.
Cronología: orden de los sucesos en el tiempo.
La historia de los video-juegos

La historia de los videojuegos comenzó en 1974, cuando un ciudadano estadounidense llamado Nolan Bushnell inventó un juego denominado Pong. Pong era solo una versión, en blanco y negro, del Ping-Pong, pero llegó a ser increíblemente popular. Bushnell creó la compañía Atari y llegó a ser multimillonario. En 1977 Atari produjo la primera consola de multijuegos.


Otras compañías comenzaron a desarrollar consolas cuando comprobaron el éxito de Atari. En 1985 Nintendo´s Entertaiment System llegó a ser popular porque incluía la idea de distintos niveles de juego. Para uno de sus juegos crearon un personaje llamado Jumpman; cuyo nombre, más adelante, fue cambiado por el de Mario.


Nintendo mejoró su sistema y dominó el mundo de los juegos en los 80, fundamentalmente cuando lanzaron la famosa Gameboy, en 1989. Había, a pesar de todo, muchos competidores: una nueva compañía llamada Sega inventó una máquina con mejores gráficos y un popular personaje apodado Sonic. 


En los 90 se usaron por primera vez los CD-ROMs y SONY, Nintendo y Sega fabricaron excelentes consolas. PlayStation se convirtió en la más popular, aunque cada consola tiene sus propios adeptos. 

El gobierno japonés solicitó a Nintendo que sacase al mercado sus nuevos productos durante el fin de semana para evitar largas colas en las tiendas los días de colegio. 


Mucha gente opina que los juegos tienen más calidad y, por tanto,  son mejores que antes. Por otra parte muchos psicólogos dicen que los videojuegos hacen a la gente más agresiva. En algunos países, los juegos son evaluados por expertos, al igual que las películas. En Gran Bretaña, por ejemplo, algunos juegos sólo pueden ser comprados por personas mayores de quince años. Muchos juegos violentos se venden exclusivamente a adultos. 


En el futuro, a pesar de todo, no será fácil el control del contenido de los juegos. La nueva generación de consolas permitirá a los jugadores reunirse o en el ciberespacio. ¿Qué sucederá entonces? ¿Quién lo sabe?     

La niña de los tres maridos

          Un padre tenía una hija muy hermosa, pero muy terca. Tres pretendientes pedían su mano, y ella quería casarse con los tres, sin renunciar a ninguno. El padre propuso a los tres jóvenes que se fueran por el mundo a buscar una cosa que fuera única en su especie; y aquel que trajese la mejor y la más rara se casaría con su hija.

         Los tres jóvenes se echaron al mundo a buscar y decidieron reunirse un año después a ver qué había encontrado cada uno. Pero al cumplirse el año se pusieron en camino hacia el lugar en el que se habían dado cita con las manos vacías.

         El primero que llegó se sentó a esperar a los otros dos; y mientras esperaba, se le acercó un viejecillo que le dijo que si quería comprar un espejito. Era un espejo vulgar y corriente, y el joven le contestó que no, que para qué quería él aquel espejo. Entonces el viejecillo le dijo que el espejo era pequeño y modesto, sí, pero que tenía una virtud, y era que en él se veía a la persona que su dueño deseara ver. El joven hizo una prueba y, al ver que era cierto lo que el viejecillo decía, se lo compró sin rechistar por la cantidad que éste le pidió.

         El que llegaba en segundo lugar venía acercándose al lugar de la cita cuando le salió al paso el mismo viejecillo y le preguntó si quería comprarle una botellita de bálsamo1.

         -¿Para qué quiero yo un bálsamo
 -dijo el joven- si en todo el mundo no he encontrado lo que estaba buscando?

         -Ah, pero es que este bálsamo tiene una virtud, que es la de resucitar a los muertos -dijo el viejecillo.

         En aquel momento pasaba por allí un entierro y el joven, sin pensárselo dos veces, se fue a la caja que llevaban, echó una gota del bálsamo en la boca del difunto y éste, apenas la tuvo en sus labios, se levantó tan campante. Visto lo cual, el joven le compró al viejecillo el bálsamo por la cantidad que éste le pidió.

         El tercer pretendiente, entretanto, paseaba meditabundo a la orilla del mar. Y en esto vio sobre las olas una barca que llegó hasta la orilla.

         De ella descendieron numerosas personas. Y la última de esas personas era un viejecillo que se acercó a él y le dijo que si quería comprar aquella barca.

         -¿Y para qué quiero yo esa barca -dijo el joven- si está tan vieja que ya sólo ha de valer para hacer leña?

        -Pues te equivocas -dijo el viejecillo-, porque esta barca posee una rara virtud, y es la de llevar en muy poco tiempo a su dueño y a quienes le acompañen a cualquier lugar del mundo al que deseen ir. Y si no, pregunta a estos pasajeros que han venido conmigo, que hace tan sólo media hora estaban en Roma.

       El joven habló con los pasajeros y descubrió que esto era cierto, así que le compró la barca al viejecillo por la cantidad que éste le pidió.

      Conque al fin se reunieron los tres en el lugar de la cita, muy satisfechos, y el primero contó que traía un espejo en el que su dueño podía ver a la persona que desease ver; y para probarlo pidió ver a la muchacha de la cual, estaban los tres enamorados, pero cuál no sería su sorpresa cuando vieron a la muchacha muerta y metida en un ataúd.

        Entonces dijo el segundo:

        -Yo traigo aquí un bálsamo que es capaz de resucitar a los muertos, pero de aquí a que lleguemos ya estará, además de muerta, comida por los gusanos. 

       -Pues yo traigo una barca que en un santiamén nos pondrá en la casa de nuestra amada -dijo el tercero.

       Se embarcaron los tres jóvenes y llegaron al lugar donde yacía
 la niña; y se acercó el que tenía el bálsamo y vertió unas gotas en su boca. Y apenas las tuvo sobre sus labios, la muchacha se levantó feliz y radiante.

       Todo el mundo celebró con alborozo la acción del pretendiente y, enseguida, el padre decidió que éste era el que debía casarse con su hija, pero entonces los otros dos protestaron, y dijo el primero:

       -Si no hubiese sido por mi espejo, no hubiéramos sabido del suceso y la joven estaría muerta y enterrada.

       -Y si no llega a ser por mi barca, ni el espejo ni el bálsamo la hubieran vuelto a la vida -dijo el de la barca.

         Conque el padre, con gran disgusto, se quedó de nuevo meditando cuál habría de ser la solución. Y la chica, dirigiéndose a él le dijo entonces:

         -¿Lo ve usted, padre, como me hacían falta los tres?

De Cuentos populares españoles, edición de José Mª Guelbenzu

1.- Haz la cronología de este cuento y posteriormente un resumen del mismo.
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Ulises las sirenas

Las sirenas eran ocho hermanas, hijas de Calíope, la llamada reina de las musas por los poetas,  y del río Aqueloo. Estas ocho doncellas habían heredado de su madre la hermosura, la delicadeza y atractivo,  y de su padre el embriagador murmullo y su canto armonioso.

Habitaban en una islita,  en las cercanías de Sicilia1,  convertida desde entonces en morada exclusiva de las sirenas. Sus alas les proporcionaban una ligereza singular, y cuando divisaban una nave en las cercanías de la isla, entonaban sus melodiosos cantos y se lanzaban al mar.

Los marineros cesaban de remar, para oírlas mejor, y luego, sintiéndose enormemente atraídos por aquellas desconocidas ninfas2, enderezaban su timón hacia el punto donde les parecía que surgía el canto.

Las maliciosas sirenas salían al encuentro de los navegantes y éstos se lanzaban al agua en su busca, no volviendo jamás.

         Los marineros sabían que si lograban mantenerse en su embarcación sin arrojarse al mar, al pasar junto a las sirenas, estas doncellas dejarían de existir. Así estaba escrito; pero ningún hombre de cuantos surcaron aquel mar había dispuesto de la suficiente voluntad para no entregarse en brazos de las sirenas.

Ulises se preparó con su tripulación para salir con vida del peligroso paso y poner fin a aquellas desdichadas que provocaban la muerte, de tantos marineros. Obligó a sus acompañantes a que se taponasen los oídos con cera, y él fue amarrado fuertemente al palo mayor del navío. De esta manera, sus compañeros no oirían el canto de las doncellas, ni, por lo tanto, se sentirían atraídos por las mismas, y él, aunque las oyese, no podría arrojarse al mar,

Al acercarse por aquel paraje, Ulises  fue, naturalmente, el único que las oía: lanzaba gritos terribles y suplicantes para que lo dejasen caer en el mar: pero nadie le escuchaba. El gran palo del barco se movía de los esfuerzos que Ulises hizo por separarse de él, sin conseguirlo.

Salieron victoriosos de aquel difícil trance, y las sirenas que rodearon su nave dejaron de inquietar la travesía de nuevos pasajeros. Una de ellas, Parténope, fue llevada por el mar a una playa de Italia. Su cadáver fue recogido por unos marineros, que lo llevaron sobre sus hombros con el mayor esmero y le dieron sepultura en aquella tierra adonde el mar la había arrastrado.

De todos los puntos de Italia acudieron a visitar a aquella novia tan deseada pero tan temida, de todos los navegantes, y poco a poco se fueron haciendo casas a su alrededor, hasta que aquello se convirtió en una gran ciudad Se la llamó Parténope, en recuerdo de aquella sirena que había fundado la ciudad después de muerta. Más tarde tomó el nombre de Nápoles.

1 Sicilia: Isla del mar Mediterráneo, en el sur de Italia.

2 Ninfa: Mitología. Cualquiera de las deidades3 de las aguas, de los bosque, etc.. Joven hermosa.

3 Deidad:Ser divino.

Numera estas oraciones siguiendo el orden en que aparecen en la lectura:


Los marineros se sentían por los cánticos de las sirenas y se arrojaban al agua en su busca.

El cuerpo sin vida de la sirena Parténope fue recogido por unos marineros y enterrado en una playa de Italia.

Las sirenas eran ocho hermanas que habitaban en una islita, cerca de Sicilia.

Ulises decidió poner fin a tal situación y logró salir victorioso. De esta manera las sirenas desaparecieron.

Poco a poco se construyeron casas alrededor de la tumba de Parténope. Surgió así una gran ciudad: Nápoles.

Cuando las sirenas divisaban una nave en las cercanías de la isla, entonaban sus cantos.

COMO CHON-TE-POH LOGRÓ ENGAÑAR A UN FANTASMA

El joven Chon-Té-Poh vivía en las proximidades de Nyng-Yong; una noche en la que se dirigía al pueblo vecino, se encontró casualmente con un fantasma. Era una noche fría y oscura por lo que, a pesar de su habitual valor, Chon le preguntó algo atemorizado:

– ¿Quién eres?

– Soy un fantasma –respondió ufanamente el extraño ser.

– ¿Y tú? –le preguntó a su vez.

– Yo también, desde luego –engañóle el joven.

– ¿Hacia dónde te diriges? –inquirió el fantasma.

– Iba camino de Winchin –contestó Chon con firmeza.

– A lo que el fantasma exclamó:

– ¡Qué casualidad!, dado que yo también voy hacia allí, podríamos hacer juntos el camino.

Chon, sin atreverse a llevarle la contraria, aceptó la proposición y así estuvieron anda que te andarás durante largo tiempo.

Al cabo de un rato, el fantasma le propuso a Chon:

– Ya que los dos somos fantasmas y que el camino hasta Winchin es largo, deberíamos cargarnos un rato cada uno y así podríamos descansar por turnos. 

Chon se cargó encima al fantasma y comenzó a andar, extrañado, pero a la vez contento, por el poco peso de su compañero de viaje. Cuando al fantasma le llegó la vez de cargar con Chon, aquél le comentó algo sorprendido:

– ¡Pesas mucho! ¡Este no es un peso normal en un espíritu!

– Lo sé –mintió el joven–. Pero es que soy un espectro muy reciente; ésta es la razón de mi exagerado peso.

El fantasma pareció dejarse convencer por esta explicación y no hizo más preguntas a Chon-Té-Poh.

Cuando ya se acercaban a Winchin, tuvieron que atravesar un arroyo. El fantasma lo atravesó primero y sin hacer el menor ruido. Cuando le tocó el turno a Chon, éste le siguió, armando, por el contrario, un gran alboroto.

– ¿Cómo has podido hacer tanto ruido? –le preguntó el fantasma, muy extrañado.

– Estoy muerto desde hace poco tiempo –aseguró Chon–, y por esto aún no tengo la costumbre de andar sobre el agua.

Tras este altercado, prosiguieron el camino en silencio. Ya empezaba a amanecer cuando divisaron el pueblo de Winchin. Chon le comentó al fantasma:

– Como soy un espectro reciente, todavía no sé muy bien lo que debemos temer de los humanos. ¿Podrías explicármelo?

– Lo que más debemos temer nosotros, los fantasmas –aseguró el espectro– es que un hombre nos escupa encima; cuando esto sucede, estamos perdidos.

Chon agradeció la información a su extraño compañero de viaje y se lo cargó sobre la espalda, pero esta vez sin soltarlo. El fantasma chillaba despavorido, rogando a Chon que lo depositara en el suelo, pero éste, en lugar de hacerle caso, aceleró más el paso.

Cuando llegaron a Winchin, el fantasma se había transformado en una oveja, y Chon-Té-Poh, ante la mirada atónita de los escasos transeúntes, escupióla varias veces, ya que había decidido venderla en el mercado más próximo, y no quería arriesgarse a que su oveja pudiera tomar otras formas. Pudo venderla en seguida, y por ella le pagaron mucho más de lo que él se hubiera imaginado.

Las pocas personas que llegaron a conocer la verdad de esta historia, comentaban con gran admiración cada vez que veían a Chon-Té-Poh:

– ¡He aquí un joven inteligente! ¡Supo enriquecerse vendiendo un fantasma!

                                                                                  Cuentos chinos de fantasmas, Barcelona, Ediciones Obelisco, 1985
La situación inicial englobaría la información relativa al espacio, al tiempo y a la presentación de los personajes. Eso significa: «Un joven llamado Chon durante una noche oscura y fría se encontró con un fantasma».

La situación conflictiva comienza cuando el fantasma le pide que le acompañe y lo cargue sobre su espalda, lo que da origen a situaciones comprometidas para el joven.

La situación final relata cómo Chon transforma al fantasma en oveja, la vende y gana dinero.

La moraleja final podría ser: hay que ser inteligente como Chon, es decir, no perder la calma en situaciones comprometidas.

El resumen sería, por tanto, el que sigue: «Una noche fría y oscura, un joven llamado Chon se tropezó con un fantasma. Al pedirle éste que le llevara en la espalda Chon pasó por varios problemas. Finalmente, gracias

a su astucia, logró transformar al fantasma en oveja y venderla».
Nombre: . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .nº.: . . . .
Historia del chocolate
El chocolate es un alimento eminentemente energético por su elevado contenido calórico. Se obtiene a partir de! cacao, fruto con propiedades estimulantes gracias a su contenido en teobromina. En Europa, se consume desde el siglo XVI, cuando los españoles introdujeron un cacao procedente de América. Anteriormente, sin embargo, ya era consumido en México por los aztecas, quienes, tras dejar secar la semilla y quitarle la cáscara, le añadían agua hirviendo para conseguir un chocolate bastante amargo. Más tarde, los españoles empezaron a elaborarlo con azúcar y finalmente los suizos le añadieron leche, con lo que consiguieron mejorar su sabor y su olor.

Actualmente el chocolate se elabora mezclando cantidades variables de pasta de cacao o cacao refinado en polvo y azúcar de lustre. Pueden incluirse mantequilla de cacao y aromatizantes como canela o vainilla. Seguidamente, se deja enfriar la mezcla de manera controlada para evitar una distribución irregular de los ingredientes.

En el mercado existe una gran variedad de tipos de chocolate, cada uno de los cuales se ha obtenido mezclando ingredientes distintos o mezclando los mismos ingredientes de manera diferente. Entre los más comunes, desta​can el chocolate amargo -hecho básicamente con pasta de cacao y cacao en polvo-, el chocolate con leche -que puede prepararse tanto con leche descremada como con leche entera o con sólidos lácteos- y el chocolate fondue -que contiene alrededor del 32 % de cacao.

Cada tipo de chocolate tiene composiciones y cantidades de azúcar y grasa diferentes. Sin embargo, prácticamente ningún tipo se aconseja como alimento habitual en las dietas, debido a su alto valor lipídico y, por lo tanto, calórico. De todos modos, ello no impide que el chocolate sea el principal protagonista de nuestra repostería, ya que son múltiples las combinaciones que se pueden hacer con él.

2.- Busca en el diccionario:

 teobromina, aztecas, azúcar de lustre, lípidico (lípido).

3.- Explica qué idea se desarrolla en cada una de las siguiente partes:


 

 El pescadorcito Urashima

Vivía hace muchísimo tiempo, en la costa del mar del Japón, un pesca​dorcito llamado Urashima, amable muchacho, y muy listo con la caña y el anzuelo.

Cierto día salió a pescar en su barca; pero en vez de coger un pez, ¿qué piensas que cogió? Pues bien: cogió una gran tortuga con una concha muy recia
 y una cara vieja, arrugada y fea, y un rabillo muy largo. Bueno será que sepas una cosa, que sin duda no sabes, y es que las tortugas viven mil años: al menos las japonesas los viven.

A Urashima le dio pena la tortuga y la echó de nuevo al mar. Después, decidió dormir la siesta. Apenas se durmió, salió del seno de las olas una hermosa dama que entró en la barca y dijo:

-Yo soy la hija del dios del mar y vivo con mi padre en el Palacio del Dragón, allende
 los mares. No fue tortuga lo que pescaste poco ha
 y tan generosamente pusiste de nuevo en el agua en vez de matarla. Era yo misma, enviada por mi padre, el dios del mar, para ver si tú eras bueno o malo. Ahora, como ya sabemos que eres bueno, si quieres, nos casaremos y viviremos felizmente juntos, más de mil años, en el Palacio del Dragón, allende los mares azules.

Tomó entonces Urashima un remo y la princesa marina otro; y remaron, remaron, hasta arribar
 por último al Palacio del Dragón, donde el dios de la mar vivía e imperaba, como rey, sobre todos los dragones, tortugas y peces.

Allí vivieron dichosos más de tres años, paseando todos los días por entre árboles con hojas de esmeraldas y frutas de rubíes.

Pero una mañana dijo Urashima a su mujer:

-Muy contento y satisfecho estoy aquí. Necesito, no obstante, volver a mi casa y ver a mi padre, a mi madre, a mis hermanos y a mis hermanas. Déjame ir por poco tiempo y pronto volveré.

-No gusto de que te vayas -contestó ella-. Toma, con todo, esta caja, y cuida mucho de no abrirla. Si la abres a pesar de mi advertencia, no lograrás nunca volver a verme.

Prometió Urashima tener mucho cuidado con la caja y no abrirla por nada del mundo. Luego entró en su barca, navegó mucho, y al fin desembarcó en la costa de su país natal.

Pero ¿qué había ocurrido durante su ausencia? ¿Dónde estaba la choza de su padre? ¿Qué había sido de la aldea en que solía vivir? Las montañas, por cierto, estaban allí como antes; pero los árboles habían sido cortados. Acertó entonces a pasar un hombre por allí cerca y Urashima le preguntó:

-¿Puedes decirme, te ruego, dónde está la choza de Urashima, que se hallaba aquí antes?

-¿Urashima? -contestó el hombre-. ¿Cómo preguntas por él, si hace cua​trocientos años que desapareció pescando? Su padre, su madre, sus hermanos, los nietos de sus hermanos, hace siglos que murieron. Ésa es una historia muy antigua.

De súbito acudió a la mente de Urashima la idea de que el Palacio del Dragón, allende los mares, con sus muros de coral y sus frutas de rubíes, y sus dragones con colas de oro, había de ser parte del país de las hadas, donde un día es más largo que un año en este mundo, y que sus tres años en compañía de la princesa habían sido cuatrocientos. De nada le valía, pues, permanecer ya en su tierra, donde todos sus parientes y amigos habían muerto, y donde hasta su propia aldea había desaparecido.

Con gran precipitación y atolondramiento pensó entonces Urashima en volverse con su mujer, allende los mares. Pero ¿cuál era el rumbo que debía seguir? ¿Quién se lo marcaría?

-Tal vez -caviló- si abro la caja que ella me dio, descubra el secreto y el camino que busco.

Así desobedeció las órdenes que le había dado la princesa, o bien no las recordó en aquel momento, por lo trastornado que estaba.

Comoquiera que fuese, Urashima abrió la caja. ¿Y qué piensas que salió de allí? Salió una nube blanca, que se fue flotando sobre el mar. Gritaba él en balde a la nube que se parase. Entonces recordó con tristeza lo que su mujer le había dicho de que, después de haber abierto la caja, no habría ya medio de que volviese al palacio del dios de la mar.

       Pronto ya no pudo Urashima ni gritar, ni correr hacia la playa en pos de la nube.

       De repente, sus cabellos se pusieron blancos como la nieve, su rostro se cubrió de arrugas, y sus espaldas se encorvaron como las de un hombre decrépito. Después le faltó el aliento. Y, al fin, cayó muerto en la playa.

Juan Valera
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� Bálsamo: medicamento aromático que se aplica sobre la piel en heridas, llagas, etc.


� Yacer: estar un cuerpo sin vida en la tumba o el ataúd.


� recio: duro, fuerte.


� allende: más allá de, al otro lado de


� ha: hace


� arribar: llegar
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